
Tal día como hoy de 
1975, el autor bilbaíno 
falleció a los 41 años 
tras poner patas arriba 
el mundo de las letras 
en euskera 

BILBAO. «Mi poesía es muy bara-
ta / La tomé de balde / De la boca 
del pueblo / Y de balde la devuel-
vo / A la oreja del pueblo». Estos 
versos de uno de los poemas de 
‘Harri eta herri’ resumen bien la 
obra, el espíritu y la figura de Ga-
briel Aresti, renovador –o más 
bien revolucionario– de las letras 
vascas, de cuya prematura parti-
da se cumple medio siglo este 5 
de junio.  

El autor de ‘Nire aitaren etxea’ 
falleció a los 41 años a causa de 
una afección hepática tal día como 
hoy de 1975, sin llegar a presen-
ciar el fin del franquismo que com-
batió con fuerza. Cinco décadas 
más tarde, todos los que o bien lo 
trataron en vida, o han bebido de 
su poesía o estudiado su obra coin-

ciden en que el poeta bilbaíno no 
es una figura cualquiera entre los 
escritores del siglo XX, sino que 
se merece un lugar preferencial 
en el panteón literario vasco por 
muchos motivos. 

Lo deja bien claro Bernardo 
Atxaga, que se considera uno de 
sus discípulos. «A Aresti hay que 
dejarle su hueco único, y no uno 
cualquiera, sino uno supremo. Él 
fue un centro en el que orbitaban 
muchos otros», valora el autor de 
‘Obabakoak’, que tuvo oportuni-
dad de tratar al poeta de Abando 
en sus últimos meses de vida y 
destaca su generosidad: «Él tenía 
ese don, esa cualidad. Y yo tengo 
claro que, sin Aresti, no sería es-
critor, o al menos no sería el es-
critor que he sido». 

Una figura, por tanto, muy viva 
en la cultura vasca, que aprove-
chando la efeméride se está vol-
cando para que este 2025 sea un 
‘año Aresti’. Todo ello impulsado 
desde la Cátedra Gabriel Aresti de 
la UPV/EHU, que publicará el pró-
ximo día 26 ‘Gabriel Arestik ere-
indakoak’, un libro que recopila 35 
testimonios de profesores de cin-
co facultades y que combina artícu-
los académicos, literarios y obras 
artísticas creadas para la ocasión.  

Beatriz Zabalondo, coordina-
dora del proyecto, constata que 
era necesario un homenaje des-
de el ámbito académico: «Él que-
ría una universidad vasca, un pro-
yecto que no pudo ver materiali-
zado, y por ello se merecía este 
homenaje en el que abordamos 
los temas importantes en su vida 
y obra: el euskera, la identidad 
vasca, las clases sociales, las mi-
graciones o los medios de comu-
nicación». Temas que siguen de 
rigurosa actualidad 50 años des-
pués. «Podemos decir que era un 
visionario, estamos hablando de 
un intelectual con un pensamien-
to muy adelantado a su época. Hay 
temas sobre los que escribía o co-
mentaba en conferencias que se 
entienden casi mejor hoy que en-
tonces», destaca la docente. 

Esa actualidad añade valor a la 
reivindicación de su carácter y 
obra que, lejos de ser la de una 
‘vaca sagrada’ o icono intocable 
de la literatura, sigue siendo ac-
cesible a cualquier lector e irra-
dia en sus versos y metáforas una 
fuerza y un compromiso social 
que no han perdido vigor con el 
paso del tiempo. Todo ello escrito 
en lo que él mismo definió como 
un ‘euskara klarua’, reivindican-
do el habla popular y alertando de 
las tentaciones puristas de la len-
gua vasca. 

Quizás esto se debía a que cre-
ció en pleno franquismo en un en-
torno castellanohablante (nació 
en 1933 en la calle Barroeta Alda-
mar) y empezó a aprender euske-

ra por su cuenta a los 12 años con 
gramáticas clandestinas que no 
le servían de nada a la hora de 
practicarlo. Según iba adquirien-
do mayor dominio, su compromi-
so con el euskera fue en aumen-
to y se convirtió en uno de los ma-
yores defensores de la unificación 
de la lengua, protagonizando de-

bates muy intensos con lingüís-
tas y académicos sobre cómo de-
bía materializarse esta estanda-
rización. Cabe decir que el euske-
ra batua actual es muy cercano a 
las formas por las que Aresti apos-
taba. Respecto al lenguaje litera-
rio, hubo una fuerte evolución en 
sus primeros años, desde el sim-

bolismo de su primer poemario, 
‘Maldan behera’ (1959) –de esca-
so recorrido comercial– a una poe-
sía eminentemente social que se 
plasmó en ‘Harri eta herri’ (1964) 
y que tuvo su continuación en ‘Ha-
rrizko herri hau’ (1970), con un 
estilo más accesible, directo y con 
mensaje político y social. 

Medio siglo sin Aresti, el poeta social con un 
lugar preferente en el panteón literario vasco

Esa impronta de ‘euskaldun be-
rri’ de entorno urbano lo convir-
tió además en el primero de los 
escritores en euskera de Bilbao. 
Recuerda Atxaga que, hasta en-
tonces, «la lengua vasca tenía cen-
tros como Aranzazu, Tolosa y en 
general Gipuzkoa; pero con Ares-
ti nació un nuevo centro: Bilbao». 

Ciudad que puso en el mapa de la 
cultura vasca con mucha fuerza, 
pero con la que tuvo sus más y sus 
menos. «No quiera Dios que pon-
gan mi nombre / A una calle de 
Bilbao», pregonaba en ‘Nire ize-
na’. El caso es que la tiene, y no 
una cualquiera, sino toda una ave-
nida en Txurdinaga. 

En esa urbe industrial y con-
vulsa, envuelta en los estallidos 
sociales del tardofranquismo, Ga-
briel Aresti esgrimió una poesía 
combativa, de piedra y martillo y 
alma social, en la estela de otros 
correligionarios como Blas de Ote-
ro o Gabriel Celaya, pero entron-
cando también con la creación ar-

Osciló de la órbita del 
PNV a posturas socialistas 
y, con su editorial Kriseilu, 
publicó e impulsó a 
jóvenes escritores 
euskaldunes 
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BILBAO. A la hora de analizar la fi-
gura de Gabriel Aresti, no se pue-
de obviar el papel que jugó tanto 
en círculos políticos de la época, 
como en el ámbito cultural a modo 
de padrino de toda una genera-
ción de autores euskaldunes, en-
tre ellos un joven Bernardo Atxa-
ga. En el plano político, Aresti fue 
un abertzale que, según avanzaba 
la década de los 60, se fue alejan-
do de las juventudes del PNV para 
acercarse a posiciones socialis-
tas y, más tarde, al emergente Par-
tido Comunista de Euskadi. Y es 
que, según decía y transmitía en 
sus versos, se sentía más cerca-
no a los obreros ‘maketos’ que a 
los burgueses nacionalistas.  

Así se evidenciaba en el poe-
ma de ‘Harri eta herri’ de título 
‘Clamando en el Muelle de Zorro-
za’, en el que denunciaba las con-
diciones laborales de los obreros 
portuarios: «Porque la injusticia 
no es políglota e igual trata al cas-
tellano y al euskaldun». 

Pero, por encima de siglas e 
ideologías, mostró un compromi-
so supremo con el euskera y su 
supervivencia. Eso le llevó a crear 

su propia editorial, Kriseilu, y a 
apadrinar a autores como Atxa-
ga, que relata cómo se conocie-
ron: «Yo estudiaba Economía y 
empecé a escribir en euskera, 
pero no conocía a ningún autor 
euskaldun. Entonces, llevé un tex-
to, una breve obra de teatro, a la 
Librería Verdes, cuyo encargado 
era Ángel Zelaieta, y le dije que 
se lo pasara a algún lector que pu-
diera tener interés en él».  

«Buen padre literario» 
Y Zelaieta se lo pasó a Aresti, que 
no solo lo leyó sino que escribió 
al joven escritor. «Me envió una 
carta muy larga y conmovedora. 
Me decía que siguiera escribien-
do sin dudarlo y me hizo halagos 
a la par que alguna otra crítica 
por ser demasiado purista con el 
euskera. Y me dijo que si nadie 
quería publicarme la obra, él me 
la publicaba con su dinero», re-
memora Atxaga, que lo conside-
ra como «el mayor espaldarazo» 
que ha recibido nunca en su ca-
rrera. «Para un chico de 22 años 
que no conocía a nadie fue una 
auténtica suerte. Elegí un buen 
padre literario», celebra. 

Ese espíritu de compañerismo 
y fraternidad que siempre esgri-
mió Gabriel Aresti se resume en 
otros versos del mismo poema de 
‘Harri eta herri’. «Beti paratuko 
naiz / Gizonaren alde (Siempre 
me pondré / Al lado del hombre)», 
dejó escrito, a modo de concep-
ción vital, humana y literaria. 

Atxaga: «Me dijo que si nadie 
me publicaba una obra,  
lo haría él con su dinero»

TESTIMONIOS

Bernardo Atxaga 
 Escritor 

«Sin Aresti  
yo no sería  
el escritor  
que he sido» 

Beatriz Zabalondo 
 Cátedra Gabriel Aresti 

«Era un 
visionario,  
un intelectual 
adelantado» 

Aiora Jaka 
 Traductora 

«Tradujo por 
igual poesía, 
teatro y 
narrativa» 

Susana Jodra 
 Profesora de la UPV/EHU 

«Desde las 
artes su obra 
ha sido motivo 
de inspiración»

  Homenaje artístico.  En el libro ‘Gabriel Arestik 
ereindakoak’ Alfonso Berroya recuerda las icónicas 
gafas del poeta, mientras que Mikel Garate plasma 
su poema más célebre.  CÁTEDRA GABRIEL ARESTI 

  En collage y cómic.  Debajo, creaciones de los 
artistas y profesores Amparo Lozano y José Carlos 

Torre para el mismo proyecto de homenaje           
impulsado por la UPV/EHU.  C. G. A.

tística de Jorge Oteiza o Agustín 
Ibarrola, autores todos ellos a los 
que frecuentó y con los que com-
partió militancia antifranquista. 

Lazos con el arte 
Esa conjunción con el mundo ar-
tístico es otra de las claves de su 
biografía y llega hasta hoy en día. 
«Aresti trató con muchos artistas 
de su época y desde las artes su 
obra siempre ha sido motivo de 
inspiración, también en música 
y literatura», explica Susana Jo-
fra, profesora de Bellas Artes de 
la UPV que ha coordinado las 17 
obras presentes en el libro ‘Ga-
briel Arestik ereindakoak’. «Son 
trabajos hechos para la ocasión, 
no son ilustraciones, sino obras 
con investigación y síntesis y que 
han tomado la forma de cómic, 
dibujo, collage, frotagge, grabado 
o fotografía»; detalla Jofra. 

No será este el único libro so-
bre el escritor que verá la luz este 
año, ya que en octubre está pre-
vista la publicación de ‘Gabriel 
Arestiren mandatua’, que anali-
za su obra desde diferentes dis-
ciplinas. El capítulo de las tra-

ducciones, una de las patas fun-
damentales del trabajo de Ares-
ti, lo firma Aiora Jaka, Premio 
Euskadi 2024, que repasa la in-
tensa labor del escritor en este 
campo. 

«Tradujo a autores muy varia-
dos, básicamente a los que le gus-
taban. Muchas veces lo hizo por 
gusto y otras por encargo», expli-
ca la traductora. Así, Aresti llevó 
al euskera a ilustres como Cer-
vantes, Shakespeare o Goethe; a 
poetas clásicos del siglo XIX como 
Baudelaire o Verlaine; y a moder-
nistas como Antonio Machado, 
Juan Ramón Jiménez, Gabriela 
Mistral o Pablo Neruda. También 
a sus contemporáneos y amigos 
como Blas de Otero, Ángela Figue-
ra o Pedro de Basaldúa. 

Como anécdota, fue precisa-
mente Aresti quien puso letra en 
euskera a ‘La internacional’, a pe-
tición de militantes socialistas. 
«Tradujo por igual poesía, narra-
tiva y teatro», concluye Aiora Jaka. 
Todo ello en su esfuerzo incon-
mesurable por modernizar y po-
ner patas arriba la literatura 
euskaldun.

  
‘Maldan behera’ 
Gabriel Aresti, en  
1959, en la recogida del   
Premio Loramendi por 
su primer poemario.            
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